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Prólogo 
 

 Cuando nos encontramos con una publicación sobre Participación, 
difícilmente nos hable de la infancia y la adolescencia. Probablemente 
se referirá a la participación política, a las organizaciones sociales, al 
movimiento estudiantil o sindical.
 
 Y si se trata de Derechos, es posible que jerarquice el acceso a la 
educación, el cuidado de la salud, la vivienda, el empleo, o bien al voto, a 
la libertad de expresión, a la vida familiar.
 
 Sin embargo, la participación es un eje que se vincula con todos los 
derechos, en la medida en que promueve la construcción de ciudadanía y 
el ejercicio activo por parte de todos y todas. Y en lo específico de los niños, 
niñas y adolescentes, es una de las llaves para cambiar la estructura de 
relación con los adultos.
 
 Desde que nacemos, nos formamos en una matriz vincular basada 
en la jerarquía, en el ejercicio del poder y la autoridad de padres y madres 
que crían sus hijos, partiendo de una relación de fuerte dependencia hacia 
una de progresiva autonomía. Este modelo se refuerza socialmente y se 
traslada a los múltiples ámbitos: docentes -alumnos, jefes-empleados, 
líderes políticos –votantes, adultos-niños.
 
 Esta asimetría del poder navega en las contradicciones entre 
“quien manda” y “quien obedece”, y adquirirá diferentes expresiones en 
la práctica según las ideas, valores, orientaciones, acciones de quienes 
concentran mayor capacidad de decisión. Habrá familias donde niños 
y niñas tengan mayor grado de libertad para opinar, decidir, proponer, 
mientras que otros vivirán más sometidos a los mandatos paternos. Habrá 
docentes que basan su tarea en la disciplina y el discurso de contenidos, 
y otros que promoverán la exploración y la investigación de sus alumnos. 
Hay empresarios más rígidos, que sólo admiten que se haga lo que dicen, 
y otros que abren espacios a las sugerencias de los trabajadores, y los 
involucran en las decisiones.



 La participación abre un camino para el mejor ejercicio de las 
capacidades individuales y colectivas. Distribuye poderes para des-andar 
el camino del sometimiento y aprender a caminar juntos, con lo que cada 
uno tiene que aportar.   

 Para los adultos, habilitar espacios para que participen niños/as y 
adolescentes implica cuestionarnos sobre nuestros modelos referenciales 
y formas de trabajar, descubrir hasta dónde somos capaces de acompañar 
procesos de autonomía, y adquirir herramientas para hacerlo. 
 
 Por eso vale la afirmación de que A PARTICIPAR TAMBIÉN SE 
APRENDE; porque es necesario un proceso colectivo de “pérdidas” e 
“incorporaciones”. Se pierde la posibilidad de decidir y mandar arbitrariamente 
(“porque sí”, “porque yo lo digo”), se incorpora la oportunidad de disfrutar de 
los avances y el crecimiento de los otros (“viste que podías”, “ahora hacés 
cosas que antes no te animabas”). Se pierde parte de la dependencia en la 
que se espera que otros decidan por nosotros (“digame usted lo que tengo 
que hacer”, “yo no sé nada”), se gana iniciativa y autoestima (“qué bueno 
que estuvo lo que hicimos”, “nunca me imaginé que íbamos a crear esto”).
 
 Este Manual da elementos de reflexión y de acción a partir de 
lo recorrido en pocos años, pero enormemente rico en experiencias, 
procesos de cambio y de aprendizaje. Pretende animar a los adultos a que 
promuevan el derecho a la participación, lo que sin duda nos hará a todos, 
más protagonistas y menos dependientes en las decisiones. También es un 
estímulo para los adolescentes, las niñas y niños, para que encuentren un 
cauce para sus inquietudes e intereses.
 
 Todo esto, en un contexto social y cultural fuertemente “adulto-
céntrico”, que resiste cualquier intento de reconocer que el mundo tiene 
muchos millones de habitantes que son sujetos de derecho, y que se 
merecen un lugar activo y comprometido, que seguramente abrirá nuevos 
horizontes.
 
 ¡Esto recién empieza!

Psic. Jorge Ferrando                                                                                                                          
 Director INAU
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Sobre esta publicación

El equipo de PROPIA se ha propuesto reflexionar y construir conceptos sobre 
la promoción del Derecho a la Participación de los niños, niñas y adolescentes, 
a partir de la experiencia acumulada de seis años de trabajo a nivel nacional. 

Sin duda, ha sido un tiempo de diversos avatares, de enfrentar dificultades 
y desafíos, también de éxitos y gratificaciones al reconocer los impactos de 
la singular tarea que aborda este Programa, en las actitudes, discursos y 
posturas de los niños, niñas y adolescentes que nos acompañan.

Fue elaborado de forma que el lector puede acercarse a los capítulos de forma 
consecutiva, o elegir el tema en el cual desee profundizar. 

Comenzamos explicando la concepción de infancia y adolescencia desde 
la que trabajamos, así como la historia del Programa, que da cuenta de su 
impronta, para introducir luego el tema central de esta publicación, el derecho 
a la participación de los niños, niñas y adolescentes, y cómo promoverla.

En los siguientes capítulos se aborda el papel fundamental que creemos, de 
forma paradójica, tiene el adulto en la participación infantil y adolescente. No 
pretendemos recopilar una cantidad de técnicas, pero hacemos mención de 
algunas, y sobre todo, nos centramos en cómo trabajarlas para que se vuelvan 
realmente herramientas que median en el camino hacia la participación. 
En este mismo sentido, encontrarán pautas básicas para planificar actividades 
y elaborar sus propios sistemas de evaluación.

En la última parte, presentamos la historia de la creación de los tres Consejos 
Consultivos que existen en América Latina, en el entendido que este resultará 
un tema innovador e interesante para adentrarse en las posibilidades que 
presenta a futuro la participación infantil y adolescente. 

Esperamos que las experiencias y los conceptos transmitidos sean de utilidad 
a quienes se encuentran abocados a la promoción de derechos y en especial 
del derecho a la participación de NNA, sabiendo que la tarea no es fácil, que 
requiere de un camino a transitar, de un proceso que se construye con otros y 
pasando por diferentes momentos, es en este sentido que entendemos que “A 
participar también se aprende”.



Capítu lo 1

Un camino hac ia
la part ic ipac ión…
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Un camino hacia la participación…

El Instituto del Niño y el Adolescente del Uruguay, viene desarrollando desde el año 
2006 el Programa de Participación Infantil y Adolescente (PROPIA) con el objetivo 
de promover el conocimiento y ejercicio del Derecho a la participación mediante 
el desarrollo de propuestas diversas orientadas a una población heterogénea de 
niños, niñas y adolescentes.

Al inicio, el PROPIA fue un Programa de INAU para INAU, es decir, los beneficiarios 
del mismo fueron niños, niñas y adolescentes (NNA)1 con una vinculación formal 
con la Institución. El PROPIA nace producto de una consulta realizada a adultos, 
en la cual el derecho a la participación fue considerado uno de los cuatro Derechos 
más vulnerados en los niños, niñas y adolescentes del INAU. 

Desde sus comienzos, se ha caracterizado por una marcha incesante marcada por 
permanentes transformaciones, que se han reflejado en la práctica en una amplia 
variedad de “formas” y “formatos” para promover participación. En el entendido 
de que “a participar también se aprende”, tanto la estructura organizacional, de 
recursos humanos, las estrategias, las herramientas y los procedimientos se han 
modificado en la medida que la práctica lo ha demandado.

Surgió como un Programa transversal de la Institución, llevado adelante por 
educadores, docentes y operadores del Instituto, orientado a promover el Derecho a 
la participación en los NNA de los diferentes servicios exclusivamente. En ese primer 
año, se crea la figura del “Promotor de Participación” (Propar), que hasta hoy resulta 
un actor y pilar fundamental del Programa. El PROPIA consistió originalmente en 
una estrategia tendiente a viabilizar y financiar Proyectos elaborados por grupos de 
niños y niñas de entre 6 y 12 años y de adolescentes de entre 13 y 17 de todos los 
departamentos del país, que orientados/apoyados por estos adultos los ideaban, los 
llevaban a la práctica y los evaluaban desde una metodología participativa.

1-  A partir de ahora NNA.
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A partir del año 2008, en consonancia con la función de INAU como rector de políticas 
públicas2  en infancia y adolescencia, se amplía el horizonte de la intervención del 
Programa, y se incluye el trabajo con NNA con inserciones institucionales diversas, 
incluso  de aquellos sin ninguna vinculación formal con INAU, lo que significó un 
giro en el devenir del PROPIA. No sólo se incluye a  partir de entonces a otros NNA, 
sino a adultos, maneras de trabajo, estrategias y herramientas que ya no provienen 
únicamente del INAU.

De esta confluencia nacen al menos dos de los postulados que definen al PROPIA 
en la actualidad: su firme intención de trabajar con todas y todos los NNA (sin 
importar su inserción institucional) desde la diversidad y hacia la integración; así 
como también la perspectiva interinstitucional como prioridad.

Además, en el 2008, por primera vez se realizaron Congresos Departamentales, 
instancias que luego se convertirían en una signatura del Programa, como 
oportunidad de difundir las actividades, integrar a mayor número de NNA, y de 
mostrar una imagen positiva sobre la infancia y la adolescencia de nuestro país y 
sus potencialidades.

Este salto sustancial que significó la inclusión en el abordaje de la perspectiva 
interinstitucional, los Congresos Departamentales y Nacionales, así como la 
integración de NNA con procedencias diversas, conllevó a su vez cambios en la 
concepción misma del trabajo. 

La conformación de grupos heterogéneos en los cuales se construyera climas 
participativos y se discutiera en torno a los Derechos del Niño, fue un comienzo 
fundamental para que posteriormente se dieran otras instancias de participación, 
como el Consejo Asesor y Consultivo del Directorio de INAU, la inclusión y 
reforzamiento de las Redes de NNA de Frontera, los concursos artísticos y los 
Congresos Nacionales de NNA.

2-  Según el Código de la Niñez y la Adolescencia, art. 68.
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Concebimos la participación como habilitadora de cambios, de transformaciones 
de la realidad concreta de estos NNA, con el acento puesto en ellos y ellas como 
sujetos activos, con la capacidad intrínseca de cambiar y transformar, de proponer, 
hacerse oír, y por ende modificar el mundo que les rodea, a través de la realización 
de una experiencia participativa. Pero estamos convencidos también de que la 
participación es un derecho que debe materializarse en un ejercicio permanente,  
independientemente del ámbito de que se trate, del tema que aborde, del mecanismo 
a través del cual se concrete. Participación entendida como la posibilidad activa 
de transformar lo concreto del mundo circundante, pero fundamentalmente, capaz 
de generar mecanismos de diálogo e intercambio a través de los cuales resolver 
democráticamente lo que se va presentando. 
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De este modo surge la necesidad de que la incidencia de la participación se dé 
en otras esferas, despegándose de la diversidad de experiencias concretas, para 
pasar a incidir en los mecanismos a través de los cuales se modifican las políticas 
institucionales de infancia. 

Hoy los tiempos, las herramientas, las conformaciones grupales, la magnitud de 
los emprendimientos del PROPIA se diversificaron notoriamente, en un intento de 
adecuar más y mejor estos aspectos a las características y demandas de los NNA, 
y al devenir fluctuante de los procesos en juego. Esto denota no sólo un crecimiento 
de la cantidad de participantes sino también en la gama de actividades realizadas a 
nivel local, nacional e internacional, es decir del PROPIA mismo.

La participación conjunta tanto de los adultos como de los NNA ha transversalizado 
el Programa en todos sus aspectos. Entre los NNA, Propares y equipo central se 
definen las principales líneas de trabajo para cada año, los objetivos, y se establecen 
los acuerdos necesarios para llevarlos a cabo. El afiche que promociona el año que 
inicialmente fue diseñado por adultos es actualmente producto de las ideas de los 
NNA. Los equipos departamentales están compuestos por adultos y NNA, de modo 
que el diseño de las actividades, las estrategias, las convocatorias, están también 
pensadas e instrumentadas de modo intergeneracional.

A lo largo de estos seis años, el equipo central, ha ido construyendo a través 
del intercambio permanente de ideas y prácticas, una profundización en torno al 
concepto de participación en lo que refiere a las prácticas participativas, y al rol 
que el adulto juega en este proceso. Hoy pretendemos transmitir a ustedes nuestra 
experiencia, que ha tenido aciertos y errores, nos encontramos así frente a este 
emprendimiento. 

Este manual, se constituye en un interesante desafío para este equipo de trabajo, 
que intentará dar cuenta del acumulado de vivencias, de plasmarlas, para que 
puedan ser conocidas, discutidas, adecuadas, modificadas y utilizadas por todo 
quien se proponga como nosotros, promover el Derecho a la participación.
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Capítu lo 2

Infanc ia :
Acerca de la construcc ión 
de un concepto…
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Infancia: Acerca de la construcción de un concepto…

La concepción actual de infancia deviene de un proceso histórico que la fue 
configurando desde la indiferenciación con el mundo adulto a ser considerada una 
etapa fundamental para el desarrollo. 

En ese sentido, Philipe Ariés, entre otros, plantea que la infancia, como condición, 
es descubierta ligada a los inicios de la industrialización, al capitalismo y al Estado 
Moderno. 

Ese descubrimiento, expone el autor, se dio en el marco de una gestación larga y 
paulatina que da comienzo entre el siglo XII y siglo XIII, para imponerse desde el 
siglo XIV hasta su afianzamiento en el siglo XVIII. Es así, que durante la Edad Media 
la infancia permanece “en las sombras”.  

No existía para la sociedad medieval algo del orden de la transición de un mundo 
infantil a un  mundo adulto

Frontal de Aviá . Anónimo . Siglo XII



18

Es en la Modernidad que la familia y 
la escuela aíslan al niño del mundo 
adulto. La infancia comienza a adquirir 
importancia, los retratos familiares 
muestran a los niños ubicados en el 
centro y empiezan a diferenciarse, por 
ejemplo, en el uso de vestimenta distinta 
a la de los adultos.

“Retrato de los Niños de Charles I de Inglaterra” - Anthony Van Dyck - 1634 - 

Emilio García Méndez (1991) sostiene que “La historia de la infancia es la historia 
de su control”.
De los mecanismos creadores-controladores de la infancia, la escuela ocupó un 
lugar de privilegio ya que fue el ámbito por excelencia para la misma. Sin embargo 
las diferencias socio culturales hacían que no todos los niños y niñas accedieran a 
la escuela quedando reservada para la burguesía.
Es en el marco de un proceso de integración de una sociedad que se encontraba 
segmentada, que todo aquello que no quedara en el registro del consenso equivalía 
a una desviación; dicha desviación se tornaba exclusión y eso que era excluido era 
leído como  “situación irregular”.

“La esencia de esta doctrina se resume en la creación de un marco 
jurídico que legitime una intervención estatal discrecional sobre esta 
suerte de producto residual, de la categoría infancia, constituida por el 
mundo de los menores”. 

Emilio García Méndez, 1997

“En el universo de la infancia, los “irregulares” se llamaron “ menores”.  
Y con base en una “doctrina”, se los institucionalizó para protegerlos de 
sí mismos”

Susana Iglesias, s/f
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En tal sentido, se crean los Tribunales de Menores (Illinois, 1899) como instancias 
de control socio-penal. 
La Doctrina de la Situación Irregular  supone, entonces, como caracteres el 
humanitarismo (tutela) y la defensa social (imposición), construye una infancia 
habitada por niños y otra habitada por “menores” carentes, por tanto, objetos de 
compasión-represión en una lógica que equiparaba las categorías menor-infractor-
abandonado. Esta concepción paternalista - proteccionista de la infancia considera 
al niño, que entra en estas categorías, como objeto de tutela del Estado y de los 
padres- familia, para el resto de los casos.

Dicha doctrina resulta hegemónica en América Latina, hasta  aproximadamente 
1980. Los distintos tratados sobre derechos humanos, si bien contienen a la niñez, 
no contemplan sus derechos particulares, ni tampoco sus necesidades específicas. 
No se engloban en una concepción de infancia como sujeto.
  
El 20 de noviembre de 1989, la Asamblea General de las Naciones Unidas, aprueba 
la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño (CDN), planteando 
modificaciones sustanciales en la concepción y condición de la infancia. 
La Convención sobre los Derechos del Niño ha sido ratificada, al momento, por 
la mayoría de los países, a excepción de Estados Unidos y Somalia. Constituye 
un tratado de Derechos Humanos, por lo tanto tiene carácter vinculante para los 
Estados que la ratificaron3.  

Es posible sostener, según Mary Beloff, que no existe otro instrumento internacional 
delimitado a la protección de derechos humanos que haya tenido la aprobación 
consensual generada por la CDN. Postula que ese hecho se fundamenta en que, en 
la mayor parte del mundo, las personas consideradas más vulnerables con respecto 
a la violación en materia de derechos humanos  y que requerirían de una protección 
especial, son justamente los niños.

La CDN establece como principios rectores: la No Discriminación (Art. 2); la 
adhesión al Interés Superior del niño (Art. 3); el derecho a la Vida, la Supervivencia 
y Desarrollo (Art. 6); y el derecho la Participación (Art. 12)

En la Parte II Art. 43 establece la creación del Comité de los Derechos de la Niñez, 
con el fin de realizar el seguimiento de la implementación de la Convención en los 
países que la ratificaron. 

3-  Las Declaraciones son manifestaciones de intenciones consensuadas por los Estados sin obligación 
jurídica. Con base en el Derecho Internacional (Conferencia de Viena sobre el Derecho de los Tratados, 
art. 2) los Tratados, Pactos y Convenciones obligan jurídicamente a los Estados.
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Sumado a la CDN, Las Reglas Mínimas de las Naciones Unidas para la Administración 
de la Justicia de Menores (Reglas de Beijing), Reglas de las Naciones Unidas 
para la Protección de los Menores Privados de Libertad y Las Directrices de las 
Naciones Unidas para la Prevención de la Delincuencia Juvenil (Directrices de 
Riadh) conforman el cuerpo de instrumentos normativos  que sustentan un nuevo 
paradigma: la Doctrina de la Protección Integral.

Esta Doctrina supone el pasaje de la concepción de “menor” como objeto de la 
“compasión-represión”, un ser desprovisto de derechos y poder de decisión, objeto 
de la intervención discrecional del Estado, a concebir al niño como sujeto pleno de 
derechos. 

Siguiendo a Mary Beloff, podemos plantear que cuando una legislación responde a 
la Doctrina de la Protección Integral posee las siguientes características:

• se habla de niños (no de “menores”) 
• son sujetos de derecho (no objetos de protección)
• se plantea la protección de derechos (no la protección de “ menores”)
• esa protección reconoce y promueve los derechos (no vulnera ni los limita) 
• una infancia integrada (no dividida)
• el niño es concebido como persona en desarrollo (no como incapaz)
• la opinión del niño es primordial
• se visualizan derechos amenazados o vulnerados (no se visualiza una   
 situación irregular)
• son los adultos, las instituciones y los servicios los que se encuentran en  
 situación irregular ( no los “menores”)
• descentralización
• el juez se encuentra en actividad jurisdiccional
• Juez con competencias técnicas (no como “ buen padre de familia”)
• La dimensión asistencial se encuentra claramente separada de la penal
• Se desarticula la lógica que vinculaba al “menor” abandonado con la   
 delincuencia 
• Reconocimiento de las garantías
• Responsabilidad penal juvenil
• Derecho penal de acto (no de autor)
• La privación de libertad se establece como excepción (no como regla)
• Las medidas poseen un tiempo determinado.
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Para terminar podemos plantear la importancia y la necesidad de concebir a la 
infancia no sólo como una categoría asociada al hecho biológico, es decir, como 
categoría etaria, desde la cual tomaría la connotación de un hecho natural; sino 
concebirla en su cualidad de categoría social que posee la misma representatividad 
e importancia que otras.

Nuestro tiempo histórico se encuentra marcado por el fin de la sociedad de 
consenso, profundizándose en lo heterogéneo y pudiéndose promover, con ello, la 
democracia. 

“¿Cómo participa la infancia del sentido histórico de ésta, su 
sociedad? Participando, decidiendo. Si en el pasado para 
protegerla, se la modeló, se la aisló, se la inhabilitó para 
ser parte, sólo nos resta para restañar tantas indignidades, 
devolverle su dignidad”

Susana Iglesias

Ricardo Siri - Liniers - 



Capítu lo 3

Part ic ipac ión :
mitos y real idades
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Participación: mitos y realidades 

La Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948 tiene como principios 
la universalidad, responsabilidad, indivisibilidad y también el tomar parte en la vida 
política, social, cultural y económica. Peter Crowley  en “Participación infantil: para 
una definición del marco conceptual” (UNICEF 1998, en Save the Children, 2006) 
establece que la participación es un principio rector y un derecho clave, en tanto 
“facilitador” para el cumplimiento de los demás derechos. Además, no es un medio 
para llegar a un fin, ni “simplemente un proceso” sino un derecho fundamental de 
los NNA. 

Cuando revisamos diferentes definiciones de participación, desde el ‘90 a la 
actualidad, y en distintos países, vemos que en general hay algunas que entienden 
que es un proceso o un simple medio para llegar a un fin, estas concepciones 
son las que más se alejan de entender la participación como un derecho que se 
fundamenta en sí misma.

En este sentido, vemos que muchas veces se confunde el proceso necesario para 
llegar al efectivo ejercicio del derecho, o las actividades que lo componen, con la 
Participación, que aparece en el decir cotidiano (como mera asistencia o ser parte de).
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La siguiente conceptualización (Consejos Juveniles de España, 1998) conjuga este 
elemento de pensar la participación como un proceso para llegar a un fin (ejercicio 
de la ciudadanía), pero de todas formas la considera como un derecho que le 
corresponde a la infancia y no un favor por parte del mundo adulto (el resaltado es 
nuestro):

“(..) proceso gradual de aprendizaje, que pasa por diferentes etapas, 
mediante el cual los niños y niñas comparten decisiones que afectan 
tanto la vida propia como la de la comunidad. La participación es 
un medio, no un fin en sí misma, un componente fundamental 
mediante el cual construimos la democracia y ejercemos el derecho 
de ciudadanía, entendiéndola de manera inclusiva, donde los grupos 
se relacionan en una situación de igualdad (…)

Y se agregan algunos elementos a esta definición:

•  “En nuestra opinión, la participación infantil es un proceso educativo en el cual 
el niño o la niña toma conciencia de sí para el ejercicio de sus derechos.”

•  “Derecho: Entendemos la participación infantil como un derecho y no como un 
favor o cesión de poder de las personas adultas hacía la infancia. La Convención 
sobre los Derechos de la Infancia es de obligado cumplimiento para los estados, y 
por lo tanto para su ciudadanía.”

• “Responsabilidad: Cuando una persona tiene derechos, éstos llevan implícitos 
una serie de deberes y responsabilidades. No podemos educar solamente en los 
derechos, hay que formar en los derechos y en las responsabilidades.” (ídem)

En este mismo enfoque, la participación solamente como un medio para lograr 
democracia e inclusión, César Muñoz (ídem) destaca otro elemento importante que 
es lo inter-generacional:

“…se cae en un error cuando hablamos de participación infantil 
con la idea de que hay que hablar de la participación de los niños 
y las niñas: “Tendríamos que venir con la idea de que no es una 
participación de ellos, no hay que señalarlos con el dedo, sino que la 
participación infantil es cosa de ellos en relación con nosotros… una 
participación en relación”.
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Creemos necesario distinguir claramente la Participación, como derecho reconocido, 
inherente a los NNA en tanto sujetos de derecho, de las características, condiciones 
y momentos del proceso por el cual se lleva a cabo. En este sentido, seguimos la 
concepción de UNICEF (Uruguay, 2004):

“El artículo 12 introduce un cambio radical en este aspecto y los 
postula como protagonistas de su propia vida para que participen en 
todas las decisiones que los afecten. Se trata del derecho a expresar 
su opinión y es, junto a los anteriores, vital para apoyar y promover 
avances hacia el cumplimiento de todos los demás derechos.”

Es decir que el acto de ejercer este derecho (de participar) implica para los NNA ser 
escuchados y tenidos en cuenta, en cualquier ámbito, respecto a todos los temas 
que les incumben. Es la existencia de tal clima de respeto y escucha mutua, inter-
generacional, como parte de la práctica cotidiana de todas las instituciones, que se 
generan las condiciones para una real convivencia democrática.

Esperanza Osorio Correa (2003) plantea, siguiendo la postura de UNICEF, que la 
participación no es un medio sino un fin en sí misma y constituye un derecho civil y 
político básico para todos.

Es necesario un entorno democrático, un clima de tolerancia, respeto mutuo, una 
actitud abierta y de escucha por parte del mundo adulto, y serán fundamentales 
la generación de espacios de interacción o canales que les permitan a los niños 
denunciar sus situaciones en relación a la vulneración de sus derechos.

“La participación sin embargo, no se da por si sola, es un proceso 
que se da de manera gradual, requiere actitudes particulares y 
aprendizajes, evoluciona con la edad y la experiencia y se inserta en 
el complejo mundo de las relaciones de poder en todos los  espacios 
vitales de las personas.

De ahí que se considere que la formación para la participación es un 
proceso que se inicia desde la primera infancia…”
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La participación y el ejercicio de poder 

Toda participación infantil o adolescente involucra el ejercicio de poder del adulto, 
ya que su capacidad de llevar a cabo sus iniciativas dependen del lugar y las 
condiciones que les otorguen o las limitaciones que les ponen los adultos. Pueden 
ser limitados desde el momento que no son tomadas en cuenta sus opiniones en la 
toma de decisiones, o directamente no se los convoca.

Es decir que para hacer posible el ejercicio del derecho a la participación que tienen 
los niños, niñas y adolescentes, los adultos deben poner en juego una mirada más 
adecuada a la noción de niño que sustenta la Convención. 

Participación y democracia, ¿qué viene primero?

Vimos que en la mayoría de las definiciones de participación se hace referencia 
de alguna manera a la construcción de ciudadanía y a la democracia. Uno de los 
puntos más discutibles de este derecho, para la concepción tradicional, resulta de 
que hasta ahora se sigue considerando a los menores de edad como ciudadanos 
“a medias”, ya sea porque no pueden votar ni ser electos a cargos públicos, no son 
contribuyentes directos, no tienen autonomía legal, por tanto se suele pensar que 
su participación es  simbólica. También se suele decir que su participación sirve 
como aprendizaje para una posterior etapa en la que podrán ejercer cabalmente 
su ciudadanía. Creemos que, más allá de sostener que a participar también se 
aprende, existe una riqueza y un impacto por la propia experiencia, y que no se trata 
de practicar su calidad de ciudadano sino de ser tenidos en cuenta en las decisiones 
que los afectan.

Parlamento Juvenil, Año 2009                 
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Víctor Giorgi (IIN, 2010) nos dice: “La participación ciudadana aparece 
como un componente indisolublemente asociado a la consolidación y 
profundización de la convivencia democrática. A su vez la democracia 
así entendida trasciende las formas de gobierno para constituirse 
como una forma de vida en que las personas, cualquiera sea su 
condición ponen en juego sus capacidades y habilidades de formarse 
opinión, expresar dichas opiniones y aportar a la construcción de 
soluciones colectivas a problemas comunes.”

La participación constituye un elemento fundamental de la convivencia democrática 
puesto que está ligada a la formación de la comunidad.

“Hernández (en Ferullo, 2006) distingue tres dimensiones de la 
participación: ser, tener y tomar.

Ser parte nos remite al lazo social que une a las personas con todos 
los espacios colectivos que integra durante el  curso de su vida y que 
juegan un papel básico en la conformación de su identidad.

Tener parte hace referencia al lugar que le dan “mi lugar”, “tu lugar”, 
“nuestro lugar” desde el cual realizar los intercambios con los 
demás.

Tomar parte refiere al hacer, conlleva una actitud activa del sujeto 
que se implica en una acción o toma de decisión que asume su 
colectivo.”

Hasta aquí se ha hecho referencia a la participación en los procesos democráticos, 
de formación en ciudadanía, de modelaje de actitudes y roles tanto en niños como 
en adultos, de comunicación y vínculo con los otros.
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Marco Normativo

Como forma de ajustar la normativa nacional a los acuerdos ratificados por el 
Uruguay desde la Convención sobre los Derechos del Niño en 1990, la Resolución 
de la Asamblea General de la ONU del 10 de Mayo del 2002, la Primera Reunión de 
Altas Autoridades de Derechos Humanos y Cancillerías del MERCOSUR, se aprobó 
en 2004 el nuevo Código de la Niñez y la Adolescencia de la República Oriental del 
Uruguay (CNA, Ley N° 17.823) 

Para interpretar el Código se deben tener en cuenta los principios que rigen 
la Constitución de la República, la CDN, Leyes nacionales y otros Tratados 
Internacionales. Se establece que los NNA son titulares de derechos, con todas 
las garantías inherentes (Art. 2) siguiendo el principio del Interés Superior (Art. 6) 
y Autonomía Progresiva y Participación. Es así que el  Art. 8 declara: “Todo niño y 
adolescente goza de los derechos inherentes a la persona humana. Tales derechos 
serán ejercidos de acuerdo a la evolución de sus facultades, y en la forma establecida 
por la Constitución de la República, los instrumentos internacionales, este Código y 
las leyes especiales. En  todo caso tiene derecho a ser oído y obtener respuestas 
cuando se tomen decisiones que afecten a su vida”.

De esta forma se reflejan los principios de la Protección Integral en nuestro marco 
legal vigente. 

El CNA expresa en su Art. 9 que:
“Todo niño y adolescente tienen 
derecho intrínseco a la vida, dignidad, 
libertad, identidad, integridad, 
imagen, salud, educación, recreación, 
descanso, cultura, participación, 
asociación, a los beneficios de la 
seguridad social y a ser tratado en 
igualdad de condiciones cualquiera 
sea su sexo, su religión, etnia o 
condición social”. 
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El derecho a participar: nuestra perspectiva

“La participación es un derecho que se logra a través de un 

proceso de construcción y lucha individual y colectiva, con 

responsabilidad y organización; para garantizar que la opinión 

y expresión de los niños, adolescentes y adultos (sin distinción 

de raza, religión, capacidades físicas, sexo, opinión política 

ni de ningún tipo) incidan en forma prepositiva en la toma de 

decisiones en todos los ámbitos. Este proceso de construcción 

debe fundamentarse en relaciones horizontales, con respeto, 

solidaridad, excelencia, dejando de lado las formas decorativas, 

enunciativas y de manipulación.”

“Encuentro Internacional sobre Participación de Niños, Niñas y 

Adolescentes en América Latina” Cuenca, Ecuador 2004: Niños, 

niñas y adolescentes de 12 países reflexionaron e intercambiaron 

sobre experiencias de participación. 

“Una participación efectiva y protagónica se logra formando 

parte de grupos activos, en donde se expresan ideas y 

se toman decisiones incluyendo las opiniones de niños, 

niñas, adolescentes y adultos. Ello significa no ser simples 

espectadores sino actores del propio futuro, reconociendo 

y respetando el liderazgo de niños, niñas y adolescentes, y 

planteando estrategias para una mayor participación de todos 

y todas. Esto implica también comprometerse con la realidad, 

cumpliendo un rol multiplicador y fomentando la participación 

del resto de la sociedad” 
Declaración de Cuenca. Conclusiones del Encuentro Internacional 

sobre Participación de Niños, Niñas y Adolescentes en América 

Latina.

La visión de los NNA
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El PROPIA ha participado de la creación de un marco conceptual sobre participación 
a nivel internacional, con el Instituto Interamericano del Niño (desde el 2009 con el 
Foro Panamericano y posteriormente en las reuniones del Grupo de Trabajo 2010-
2011)

En ese momento decíamos que participación consistía en un proceso con los 
siguientes pasos: informar/se, opinar, ser escuchados y tenidos en cuenta. De 
este modo terminábamos diferenciando dos dimensiones dentro del concepto de 
participación: como derecho, y como proceso. Por tanto vamos a tomar como punto 
de partida la siguiente definición que toma algunos de los elementos fundamentales 
para nuestro Programa:

“… la participación constituye un derecho que se efectiviza básicamente 
como un proceso comunicativo, organizativo y de aprendizaje en el 
cual se reconocen tres momentos y un conjunto de condiciones. Dichos 
momentos son: información, opinión y escucha.”  

IIN, Octubre 2010

La siguiente definición operativa también forma parte del marco conceptual del IIN 
y nos puede servir para visualizar este derecho en la práctica:

“Un proceso es participativo en la medida que se hace efectivo el derecho 
a los niños, niñas y adolescentes a ser informados, emitir opinión, ser 
escuchados e incidir en las decisiones que se toman respecto de temas que 
son de su particular interés e incumbencia, en el ámbito familiar, judicial, 
educativo, de la salud, institucional, comunitario y de las políticas públicas, 
siguiendo siempre los Principios de No Discriminación, de Autonomía 
Progresiva  y  de Interés Superior de los niños, niñas y adolescentes.” 

IIN, Julio 2010

Asimismo, esta definición nos permite monitorear en qué 
grado nuestras prácticas se adecuan al cumplimiento de este 
derecho, según los principios de la CDN. 

En suma, hablamos de participación como la realización 
efectiva de los derechos consagrados en la CDN respecto a 
ser escuchados en los asuntos que puedan afectar al niño.
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Los derechos son  modelos ejemplares, el ideal hacia el cual nos dirigimos, por 
tanto cuando decimos que estamos intentando construir participación, siempre 
tenemos como horizonte la máxima realización de este derecho, que implica tanto 
la oportunidad de brindar una opinión y expresarse de la forma más adecuada a la 
edad y cultura, como la libertad de asociarse, y el deber del Estado de garantizar los 
espacios y de hacer escuchar las ideas de los niños.

En síntesis, podemos definir a la participación infantil y adolescente como el derecho 
de los NNA a que su opinión y punto de vista sea considerado al momento de tratar 
todos los asuntos que afectan su vida.

Participación es el derecho de los niños, niñas y adolescentes 
a ser informados e informarse, de forma que puedan expresar 
su opinión, en todas las formas posibles, con respecto a 
los asuntos relacionados con su vida, de forma individual y 
colectiva, y que su opinión sea escuchada y ponderada en 
las decisiones, con el mismo valor que la visión adulta y de 
acuerdo a su autonomía progresiva.

La participación se produce 
en el acto de relacionarse que 
se establece tanto entre pares 
como a nivel inter-generacional, 
e implica un diálogo. De esta 
forma nos referimos al acto 
recíproco de ser escuchado y 
expresarse, ser informado y 
emitir opinión, y ser consultado 
en las decisiones que afecten 
nuestros intereses.
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Algunas consideraciones en torno al artículo 12

El término participación no aparece en la CDN pero se entiende que comprende los 
derechos amparados en los artículos 12, 13, 14 y 15.

Art. 12 
1.   Los Estados partes garantizarán al niño que esté en 
condiciones de formarse un juicio propio el derecho de expresar 
su opinión libremente en todos los asuntos que afectan al niño, 
teniéndose debidamente en cuenta las opiniones del niño, en 
función de la edad y madurez del niño.

2.      Con tal fin, se dará en particular al niño oportunidad de 
ser escuchado, en todo procedimiento judicial o administrativo 
que afecte al niño, ya sea directamente o por medio de un 
representante o de un órgano apropiado, en consonancia con 
las normas de procedimiento de la ley nacional.

A fines de esclarecer lo que en principio parece 
un concepto acotado e impreciso, el Comité 
de los Derechos del Niño ha formulado la 
Observación General N° 12 (CRC/C/GC/12) del 
20 de julio de 2009. En esta se señala que este 
artículo indica uno de los cuatro principios de la 
Convención, de allí la importancia de entender 
a la participación como un derecho fundamental 
y un eje transversal para interpretar todos los 
Derechos del Niño.

Desde la redacción de la CDN se ha producido 
mucho acerca de la “participación” y este 
concepto ha evolucionado de manera que, 
también según el Comité, “actualmente se 
utiliza por lo general para describir procesos 
permanentes, como intercambios de información 
y diálogos entre niños y adultos sobre la base 
del respeto mutuo, en que los niños puedan 
aprender la manera en que sus opiniones y las 
de los adultos se tienen en cuenta y determinan 
el resultado de esos procesos”
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Los Estados que han asumido la Convención se comprometen a garantizar su 
cumplimiento. En relación con esto, la Observación General N 12 dice que “los 
Estados deben alentar al niño a que se forme una opinión libre y ofrecer un entorno 
que permita al niño ejercer su derecho a ser escuchado”. Es por tanto prerrogativa 
de los Estados favorecer aquellos mecanismos adecuados para la participación 
infantil y adolescente, e impulsar el establecimiento de los mismos en todos los 
ámbitos: escuela, familia, comunidad, instituciones públicas, sistema judicial, 
salud.

Se puede discutir de qué manera puede un Estado promover la participación 
efectiva en el amplio abanico de esferas por las que transcurre la vida del niño y 
adolescente, tanto en lo privado como en lo público. Por esto el INAU, como rector 
de políticas de infancia de nuestro país, se ha interesado en crear un Programa 
específico para la promoción de este derecho. Y desde este Programa creemos 
que es fundamental partir de que hay que aprender a participar: tanto los niños, 
niñas y adolescentes deben ser conscientes de su derecho a ser escuchados, como 
los adultos debemos cambiar nuestra forma de ver a la infancia, para llegar a una 
forma de comunicación inter-generacional que permita la existencia de espacios o 
instancias verdaderamente participativas. Esto solamente puede construirse desde 
la experiencia compartida, desde la práctica y la reflexión sobre aquellos procesos 
para poder llegar a otros ámbitos y espacios.

Hay múltiples dificultades para poner en ejercicio este Derecho, desde la 
inexistencia de experiencias previas acerca de cómo llevar a cabo prácticas 
participativas, las barreras institucionales (como los tiempos institucionales o la falta 
de lugares asignados a la participación), incluso la forma de concebir a la infancia 
y adolescencia. 

Una forma de abordar las condiciones necesarias para la participación es 
garantizar que se respeten los otros principios de la Convención: el derecho a la 
Vida y el Desarrollo, la No-Discriminación y el Interés Superior del Niño. A su vez, 
la participación de los NNA es necesaria para el ejercicio de sus Derechos. Es 
imprescindible que el niño tenga sus necesidades mínimas satisfechas pero no 
podemos hablar de cumplimiento de derechos si no tiene acceso a las mejores 
posibilidades para su desarrollo físico, mental y social, y no se tienen en cuenta sus 
opiniones al respecto. 
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Si bien los Estados tienen la obligación de hacer que sus Instituciones brinden la 
oportunidad al niño de ser oído e implementar los mecanismos adecuados para 
recabar su opinión, los NNA tienen, jurídicamente, el derecho a no ejercer este 
derecho. Es decir, la participación será siempre un acto voluntario, que emana de la 
libertad de expresión como derecho humano y que el niño, reconocido como sujeto 
de derecho, puede también ejercer.

Pensamos que la participación se da si el niño puede expresarse de la manera que 
le resulta más adecuada, y esto implica que el adulto tiene que hacer el esfuerzo por 
adaptarse también a comprender, para lograr escuchar realmente. Sería discriminar 
si consideramos que un formato adulto de comunicación es la única forma válida 
y que las ideas de los niños/as pierden su valor porque no son vehiculizadas 
de una manera aceptada por nosotros. En general hay más propuestas para la 
participación adolescente, y parece considerarse que cuanto más se acerca al 
formato adulto (asambleas, consejos, delegados) tiene mayor fuerza. Debemos tener 
una perspectiva abierta y amplia acerca de todas las formas en que nos podemos 
comunicar los unos con los otros, y que diferentes situaciones y actividades pueden 
ser “mediadores para la participación”. 

Esto no quiere decir que cualquier actividad sea participación, ya que se suele 
confundir por “participación” con la concurrencia o presencia de NNA en un evento 
organizado o pensado por adultos, o una actividad que tiene otros fines (recreativos, 
educativos). Puede dar pie a esta confusión el que la participación esté potencialmente 
involucrada en todos los ámbitos relacionados con la vida cotidiana: si al niño o 
adolescente se le brinda la posibilidad, que tiene como derecho, de ser consultado 
y opinar sobre los aspectos que les incumben, y si estas opiniones tienen finalmente 
influencia en el proceso de toma de decisiones. Por esto definimos participación 
como el derecho a informarse, ser escuchado e incidir en las decisiones que los 
involucran.
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Cuando se habla de materias de su incumbencia, podría pensarse que el 
niño y el adolescente están limitados a expresarse sobre ciertas temáticas, 
y que existen esferas de la comunidad en las cuales no tiene la potestad 
de brindar su opinión. Al contrario, el espíritu de la Convención muestra 
que al considerar al niño como parte de la comunidad, está involucrado en 
una gama de asuntos más amplia de la que parece, a primera vista, estar 
explícita en el texto. 
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Sobre la información y las condiciones
para formarse un juicio propio:

A continuación se establece (artículo 13 de la CDN) que:

1. El niño tendrá derecho a la libertad de expresión; ese derecho 
incluirá la libertad de buscar, recibir, y difundir informaciones 
e ideas de todo tipo, sin consideración de fronteras, ya sea 
oralmente, por escrito o impresas, en forma artística o por 
cualquier otro medio elegido por el niño. 

Incluimos en la definición de participación la posibilidad de informar/se, mencionada 
en la CDN como parte del derecho a la libertad de expresión. Es un elemento 
fundamental desde el punto de vista educativo (el niño visto como ser en desarrollo) 
pero también desde la necesidad de acceder a información, de forma activa, por 
medio de sus pares, o de otras fuentes. Esto es preciso para que las discusiones y 
las decisiones tomadas sobre un tema sean eficaces y productivas.

Se debería subrayar sin embargo, que el adulto no debe tratar de influir o ejercer su 
poder, si bien las comunidades poseen el derecho a transmitir su cultura y religión 
a los más jóvenes.

Como se verá, en ninguna normativa se establece un mínimo de edad para participar; 
la única condición establecida es la de formarse un juicio propio, y se estima que el 
ser tenido en cuenta será “de acuerdo a la edad y  madurez del niño”. 

En 2004 se celebró el Día de Debate General sobre la realización de los derechos 
del niño en la primera infancia. A partir de esta instancia, el Comité señaló que 
“Hay estudios que demuestran que el niño es capaz de formarse opiniones desde 
muy temprana edad, incluso cuando todavía no puede expresarlas verbalmente.  
Por consiguiente, la plena aplicación del artículo 12 exige el reconocimiento y 
respeto de las formas no verbales de comunicación, como el juego, la expresión 
corporal y facial y el dibujo y la pintura, mediante las cuales los niños muy pequeños 
demuestran capacidad de comprender, elegir y tener preferencias”. 
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La historia del PROPIA representa la historia de una 
búsqueda constante de las condiciones más propicias 
para garantizar el ejercicio del derecho a la Participación, 
esto es, que el texto jurídico se materialice en contexto de 
vida para los NNA. 

En este sentido, nos hemos preguntado acerca de la 
especificidad del rol del adulto para la promoción de 
participación así como las cualidades que deberían 
detentar las herramientas utilizadas para ese fin. Los 
siguientes capítulos intentarán sistematizar algunas de las 
consideraciones primordiales a las que arribó este equipo 
de trabajo.



Capítu lo 3

El  adulto promotor
de part ic ipac ión :
cambios ,  v is iones y desafíos
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El adulto promotor de participación:
cambios, visiones y desafíos 

Si bien todos los adultos deberían promover la participación en tanto constituye uno 
de los derechos del niño a proteger y garantizar, cuando hablamos de promotores 
nos referimos a la persona que no sólo toma la responsabilidad sobre una serie de 
tareas específicas, sino que se compromete a transmitir por su actitud una forma de 
vincularse con los NNA que no ha sido la tradicional: escucha atenta y respetuosa, 
respuesta seria a sus planteos, y resignación de una parcela de poder.

Escuchar implica crear el ámbito para 
que los NNA se animen a participar, 
tener la actitud de consultar y preguntar 
por las necesidades y opiniones de los 
niños a pesar de manejarnos en la 
urgencia, y considerar que sus aportes 
pueden ser válidos en todos los temas 
que les incumben (en base al respeto 
a la diferencia, aunque no estemos de 
acuerdo).

Dar respuesta es una consecuencia 
natural de lo anterior, de tomar en 
cuenta la opinión de los NNA y aceptar 
su necesidad de expresarse, pero 
también implica tomar un rol activo e 
involucrarse. Nunca quiere decir que 
sí irreflexivamente, que sería la actitud 
contraria al adulto que sólo reprime o 
directamente se niega a escuchar, y 
tampoco se trataría de participación, 
la cual creemos se da en un diálogo 
intergeneracional.

Es por ello que las acciones para promover la participación, para ser efectivas, 
deben ir acompañadas de otras que ayuden a los adultos referentes a comprender 
la nueva concepción de infancia y adolescencia.
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Muchas veces la dificultad para aceptar el punto de vista del niño, o incluirlo en 
la toma de decisiones, proviene del miedo, tal vez no reconocido, a perder una 
posición de poder, de forma transitoria o permanente. Quedar desautorizado, perder 
autoridad, perder reconocimiento de ser superiores en tanto adultos o por estar 
investidos de un rol docente, de padre, entre otros.

El problema que nos cuestiona es cómo ejercer el rol de adulto en el contexto de la 
Doctrina de la Protección Integral.

De esta Doctrina se desprende que el niño es sujeto de derechos. Se lo reconoce, 
desde su nacimiento,  como portador de los derechos universales y de los derechos 
específicos del niño, aunque en ciertas instancias son representados por un 
adulto.

Antes de la CDN, el rol del adulto respecto a los niños caía bajo alguna forma de 
“tutelaje”, si analizamos las relaciones de patria potestad, maestro educando, tutor-
menor;  forma en que solemos pensar en la sociedad actual.

¿Cómo pasar de una concepción de protección-tutela al concepto más abarcativo 
de protección integral que subyace a la idea de sujeto de derecho?

Desde que los NNA son parte de un grupo social (familia, comunidad) tienen la 
potencialidad de asumir un cierto grado de responsabilidad y de decisión en las 
acciones que se llevan adelante en el seno de dicho grupo.

El rol adulto también consiste en educar, y brindar apoyo, ya que si hay una asimetría 
entre adulto y niño, no es por una “inferioridad” intrínseca en capacidad, sino por 
una diferencia en aprendizajes y experiencias. El adulto tiene la responsabilidad de 
“habilitar” a los NNA para que puedan ejercer sus derechos: transmitir información 
pero al mismo tiempo saber cuándo retirarse y dejar que los jóvenes se expresen 
y hagan por sí mismos. En ese sentido, el principio de autonomía progresiva se 
torna fundamental a la hora de considerar el rol del mundo adulto con relación al 
niño entendido como sujeto pleno de derechos. La CDN concibe al niño según 
sus condiciones y derechos ante el Estado, la familia y la sociedad. La infancia es 
pensada como un tiempo vital de desarrollo real,  sostenido y progresivo del ejercicio 
de su autonomía tanto en el orden personal, social como jurídico. El Estado, la 
familia, el mundo adulto, en general, deberá apuntalar y salvaguardar el desarrollo 
del niño de modo que logre, de forma progresiva, la  autonomía en el ejercicio de 
sus derechos. 
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A diferencia de otros programas que favorecen una presencia casi nula del adulto, 
desde el PROPIA sostenemos que su rol en la participación infantil y adolescente, 
aunque problemático e incipiente, es crucial. En primer lugar, porque no se puede 
hablar de participación como experiencias que funcionan a manera de islas 
incomunicadas con el resto de la comunidad, que no enseñan a las distintas 
generaciones a comunicarse, a resolver conflictos y trabajar juntos. Cuando se hace 
referencia a formación en ciudadanía o en democracia creemos que deberíamos 
estar hablando de la experiencia de participar con el otro.

Esto no impide el rol protagónico de los adolescentes, o niños, contando con el 
apoyo y facilitación por parte de actores adultos. Hay que tener en cuenta que 
muchos trámites y muchas gestiones están pensadas para el mundo adulto y somos 
nosotros los que podemos realizarlas. Tampoco hay que recargar y frustrar a los 
jóvenes con el ánimo de que “aprendan qué es la responsabilidad” sino balancear 
esto con sus niveles de energía y disposición para concretar una actividad.

Al momento de llevar a cabo una propuesta, en general queremos que salga bien 
para tener una evaluación positiva, muchas veces dependiendo de ella para continuar 
con un proyecto que nos parece válido, o bien se quiere llegar a un producto para 
mostrar el trabajo realizado. Es así que el promotor de participación puede vivir en 
la tensión entre tiempos institucionales, recursos, y el querer darle la importancia 
que merecen los procesos que están viviendo los NNA a través de su participación. 
Aquí rescatamos la necesidad de una planificación sostenible y realista para evitar 
el desgaste.

Nunca crear expectativas que sabemos no pueden ser cumplidas, y explicitar las 
dificultades u obstáculos que vamos a enfrentar, forman parte de una respuesta 
seria a las ideas y propuestas de los NNA. Así se cuida nuestra credibilidad.
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El papel del adulto también implica generar ámbitos y climas que le permitan al 
adolescente o niño expresarse libremente, y a través de distintas formas, adecuadas 
a sus edades y  momento evolutivo, a sus contextos y pertenencias culturales, y a 
sus demandas. Aunque una actividad lúdica o artística no es en sí una experiencia 
participativa, son contenidos que el niño quiere transmitir, formas de expresión 
válidas, alternativas a la palabra escrita o hablada.

En ciertos momentos, es necesario pedirles que utilicen un formato más cercano a 
los adultos, para minimizar el riesgo que conlleva toda “traducción”. 

Por otra parte, también podemos aparecer como los cuestionadores, generando 
instrumentos que les permitan a los NNA interrogarse sobre sus prácticas: sobre 
la comunicación, la circulación del poder, los protagonismos, la discriminación de 
otro/s, la violencia hacia los demás. No hay que tener una visión idealizada de que 
sin la interferencia de los adultos, la participación de los más jóvenes sería virtuosa 
e inocente. 
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La Participación como un “encuentro” 

Que promover el conocimiento y ejercicio del derecho a  la participación de NNA 
y jóvenes es fundamental, se puede justificar fácilmente,  tomando en cuenta 
la normativa legal vigente, y los beneficios que conlleva  tanto en el proceso 
de construcción de ciudadanía, como en la disminución real de los niveles de 
vulnerabilidad.

Ahora bien, cabe preguntarse  si ser promotor de participación es meramente un 
mandato para el mundo adulto que tiene como labor profesional relacionarse con la 
infancia y la adolescencia,  ¿o trae acaso beneficios también para los promotores y 
las instituciones que los sostienen?

Sin temor a ningún tipo de dudas contestamos enfáticamente que no a la primera 
cuestión y un claro sí como respuesta a la segunda interrogante.

En el mundo globalizado del siglo XXI,  en el cual llueven los titulares en todos los 
medios de comunicación afirmando que los valores se han perdido, trastocado, se 
escuchan frases del tipo “antes se respetaba, ahora ya no se respeta a nadie”, 
paradójicamente quienes muchas veces plantean esto ubican como principal 
valor, por la vía de los hechos, el consumo y la posición económica. Escapa al 
interés de nuestra publicación y a nuestra finalidad, el esclarecer las razones de 
las contradicciones aquí mencionadas. No obstante, en relación con este punto se 
observa que todo trabajo que posea relación directa con el capital, tiene una mejor 
remuneración y un mayor valor social que los trabajos con seres humanos. 

Ya no es tan respetable como antaño  quien dedica sus esfuerzos a la educación y 
a la promoción y protección de derechos, ya que se la considera como una labor de 
segunda categoría.

Si de por sí  este hecho es grave, más preocupante es que los mismos que trabajamos 
en el área social comenzamos a creer que nuestra labor posee poco valor. De esta 
manera tarde o temprano generamos una respuesta laboral inferior, acorde a como 
nos ven y nos vemos.
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El promover la participación tiene la virtud de generar “encuentros”, siguiendo al 
psicólogo Roger Muchielli, quien habla acerca de las estructuras que estructuran la 
personalidad, identificando a los encuentros como una de ellas.

Un encuentro se produce cuando nosotros recibimos la influencia fuerte de una 
persona, colectivo o ideal, que hace que nuestra vida tome un camino inesperado, 
el cual no  transitaríamos de no producirse dicho encuentro. Los hay positivos y de 
los otros, un matrimonio exitoso o que fracasa puede servir de ejemplo para los dos 
polos. Un profesor que hace que yo me convierta en profesor y ame la docencia es 
un claro ejemplo de encuentro positivo.

En nuestra experiencia hemos podido detectar muchos encuentros y 
fundamentalmente de los positivos. Los que nos llaman más la atención son los que 
denominamos “encuentros personales”.

Un encuentro personal es cuando alguien se encuentra consigo mismo y descubre 
algo de sí que lo  lleva a transitar por un camino que no hubiera pensado. Muchas 
veces los niños, niñas y adolescentes se descubren a sí mismos llevando a cabo 
tareas, llevando adelante emprendimientos que jamás se iban a imaginar realizando 
y sobre todo, el darse cuenta  que pueden hacerlo.

Esto es un claro beneficio de la participación infantil y adolescente, el hacer que el  
participante descubra que puede realizar muchas acciones, más en estos tiempos, 
en los cuales continuamente se les está indicando que ellos “no quieren nada”, “no 
piensan en nada”, lo único que les sobra es la violencia que despliegan cada día 
en cada lugar y en cada centro educativo. Es sorprendente  observar cómo  re-
descubren una parte de sí que desconocían, pero que estaba ahí, pronta para ser 
descubierta; sólo faltaba la motivación.

Algo similar ocurre con los adultos, y en especial los adultos que, como veníamos 
diciendo,  trabajan en un sistema que desvaloriza a quienes están en contacto 
directo con personas.  Estamos día a día siendo bombardeados por una estructura 
que nos dice que nuestro trabajo es peligroso, aburrido, improductivo…   Tanto 
escuchamos estos mensajes que comenzamos a creerlos, disminuyendo día a día 
nuestra autoestima, como así también bajando nuestra producción en el terreno 
laboral. Es así que una vez más la profecía se cumple, y el sistema parece tener 
razón, entonces nuestra vocación no debe valer, nuestro trabajo tiene el valor social 
que se merece, pierdo valor como trabajador y persona.
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Al promover la participación infantil y adolescente, hemos presenciado  cómo el 
promotor saca lo mejor de los participantes, pero también comienza a descubrir/se y 
detectar aspectos y capacidades dormidas o aparentemente inexistentes que hacen 
que su autoestima mejore, que su trabajo sea más eficaz y placentero. Se produce 
entonces un “encuentro personal” y su rumbo se orienta por senderos olvidados o 
nuevos. Es así que se puede desafiar la profecía, y pasar a considerar importante 
nuestra tarea, nuestra vocación y quehacer, recuperando dignidad.

El saber que valemos como profesionales del campo de lo social y de la educación, 
es sin duda un inestimable efecto que surge en los adultos con la promoción del 
derecho a la participación infantil y adolescente.

Lo mismo ocurre a nivel de  las instituciones, ya sean públicas o privadas, puesto 
que el fenómeno se repite, el discurso es similar: cuanto más alejada del capital, 
menor prestigio social, y más desvalorizadas se encuentran aquellas instituciones 
del ámbito “humanista”. 

De esta manera, aquellas instituciones  que trabajan con seres humanos y en 
especial con sectores vulnerables de la población, gozan de menor valor social. Pero 
también a través de la promoción de la participación, las instituciones se renuevan, 
se producen “encuentros institucionales”, revelando que tienen un rol importante 
para la sociedad,, y que cuentan con un personal que está dispuesto a  aventurarse 
en la tarea.  Aprendimos en el PROPIA; que una institución como el INAU que ha 
sido desvalorizada en tanto se hace cargo de los sectores más vulnerados y menos 
poderosos de la sociedad, puede y debe producir más. Tenemos que seguir re-
descubriendo el potencial, y la Institución cuenta con personas que si se le ofrece 
una propuesta seria y se lo motiva realmente, se compromete y se responsabiliza, 
al igual que los NNA  cuando son motivados por los promotores.
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A partir del año 2008,  el Programa comienza a trabajar con una población infantil 
y adolescente heterogénea sin importar la procedencia de cada uno de ellos, lo 
mismo ocurre a nivel de los promotores. Es así que, al día de hoy,  contamos con 
promotores que son funcionarios de INAU, otros provienen de asociaciones civiles 
en convenio con INAU, y otros que no poseen vinculación formal con la Institución. 

Es un claro ejemplo de que el Uruguay cuenta con personas e Instituciones que 
pueden producir un sinfín de encuentros positivos, cambiando su lugar en el mundo 
y si seguimos sumando,  por qué no  podríamos transformar el lugar, el status, 
los significados que se le adjudican tristemente a las instituciones vinculadas a la 
infancia,  adolescencia y juventud.



47                                                           

La generación de climas participativos 

Si pensamos trabajar con niños, niñas, adolescentes, adultos o tercera edad, ya sea 
en el campo de la educación formal, no formal, informal, o terapéutico, indudablemente 
habremos de intervenir con notorias diferencias en la forma de abordaje.  No 
obstante, también es posible percibir puntos de contacto entre los distintos grupos 
etarios y para el logro de los objetivos a alcanzar, ya que consideramos fundamental 
que el encuentro con el otro se realice en un clima de confianza.

Ese clima de confianza, el cual obviamente será distinto dependiendo de con quién y 
para qué estoy trabajando, tiene que procurar generar ya no en uno, sino en los dos 
actores del encuentro, un entorno amigable, un acercamiento óptimo, que permita 
sacar lo mejor de cada uno de nosotros, animarnos a expresar lo que generalmente 
ocultamos; ya sean dudas, miedos, propuestas, desafíos.

Cuando se trata de proponer que el otro opine libremente, respete a sus compañeros 
y exprese sus opiniones, ese clima de confianza y acogedor, desde el PROPIA lo 
denominamos “clima participativo”. Solamente en un entorno de libertad y respeto 
por el otro, se podrá dar a conocer el sentir de los participantes.

Un clima participativo nos permite animarnos a decir lo que en un espacio no 
amigable no diríamos, ya que nadie sin importar su edad se expone ante quien  no  
le genera confianza, a no ser que desee provocarse daño o generar una situación 
tensa.

Se trata pues, de  pensar seriamente en un conjunto de herramientas que habiliten 
a sacar a flote lo mejor de cada uno de nosotros. Estas herramientas deben apuntar 
a generar ese clima descontracturado del que hablamos,  y no pasan solamente 
por el uso de técnicas para promover la participación, también tiene que ver con un 
posicionamiento personal y un lenguaje corporal que demuestre realmente nuestro 
convencimiento acerca de lo que queremos transmitir y provocar  en el  encuentro 
con los otros. Por lo tanto,  afirmamos   que si no estamos convencidos de que 
estamos ahí con  los otros, porque cada uno tiene fortalezas y puede aportar mucho, 
y por tanto es deseable que todos podamos manifestarlas, es mejor dejar que otro 
se dedique a esta tarea. De otro modo, aunque  se use la mejor técnica, si no 
empezamos por creer en la participación el producto será un fracaso, dado que  si 
algo hemos adquirido en nuestra sociedad a lo largo de los años,  es una capacidad 
para desconfiar y detectar cuando el otro  está actuando y no es sincero.
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Entonces,  el primer paso y fundamental para que un facilitador o promotor de 
participación logre generar un clima participativo, es ser sincero con uno mismo, 
creer en las potencialidades de los otros, adultos y adolescentes, niños y niñas. Si lo 
que nos proponemos es hacer como sí, montando un escenario teatral, fácilmente 
nos descubrirán y fallaremos en nuestros objetivos, sin importar la edad de las 
personas con las que trabajemos. Aunque a decir verdad,  los NNA son lo que 
poseen mayor habilidad para detectar las incongruencias. 

Las técnicas están al servicio del facilitador y tienen éxito si está realmente 
consustanciado con lo que quiere transmitir, por eso en el transcurso de los años 
que tiene este Programa hemos detectado muchos éxitos y fracasos puntuales,  
dependiendo exclusivamente del nivel de convicción y compromiso del promotor.

Ahora bien, suponiendo que estamos convencidos y poseemos la postura corporal 
y gestual que indique que realmente queremos encontrarnos y escuchar al otro, 
en segundo lugar tengo que tener claro que ese “clima participativo” que empieza 
por mí y que deseo generar,  no es solo por momentos como se suele apreciar en 
muchos talleres, encuentros, clases o seminarios. Debe ser permanente, he aquí el 
por qué del término “clima”; no se trata pues de aplicar una rompehielos al principio, 
o una técnica de integración y después ponernos a “trabajar seriamente”, como 
muchas veces se hace o se dice. De esta manera se fragmenta el encuentro, lo que 
no quiere decir que una actividad no deba poseer distintas partes.

Nos referimos a la fragmentación del encuentro cuando se separa lo lúdico y lo 
conceptual de manera tajante. De este modo  no hacemos otra cosa que desvalorizar 
el uso de las técnicas anteriormente mencionadas, dado que les otorgamos un 
estatus secundario, y un lugar preponderante “al trabajo serio”. Aquí aparece la 
herencia del puritanismo  de los  siglos XVI y XVII , el cual aportó a la sociedad 
occidental de nuevos valores éticos y religiosos que perduran hasta hoy en día, que 
consideran el trabajo como una virtud suprema y el ocio y lo divertido como  algo 
indeseable.  

Esta concepción contrapone de manera fuerte el trabajo y ocio: uno es productivo 
y el otro improductivo. Con el ocio se pierde el tiempo, y “el tiempo es oro”. De esta 
manera, si un proceso de enseñanza-aprendizaje es “divertido”, uno debe suponer 
que no se está aprendiendo nada verdaderamente,  ya que “la letra con sangre 
entra”. 
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En el campo de la promoción del Derecho a la participación y en el marco de 
nuestras actividades, podemos observar este fenómeno heredado de pensadores 
de siglos anteriores, cuando se nos plantea que “participar no es jugar”. Estamos 
de acuerdo en que la participación no es un juego sino el cumplimiento de un 
mandato jurídico nacional e internacional, nada más serio que respetar las diversas 
opiniones y tenerlas en cuenta. La diferencia radica en que el facilitador deberá 
usar técnicas lúdicas  cuando lo entienda pertinente y sin importar las edades, 
pero tendrá que tener la capacidad de mantener una postura personal distendida,  
aun en los momentos más áridos del encuentro, seminario o clase. Si cortamos 
el clima participativo, sea por un cambio de postura o una propuesta que aburre,  
es que estamos considerando una pérdida de tiempo el uso de las técnicas para 
promover la participación y el aprendizaje. El resultado de no aplicarlas está a la 
vista: actividades aburridas, participantes, alumnos y docentes desmotivados,  que 
no aprenden nada y estudian memorísticamente  porque consideran el tema como 
ajeno. Para nosotros esto es realmente perder el tiempo, ya que nos vamos con la 
sensación  de que “al otro no le interesa nada” y en realidad no tuvimos la disposición 
para motivar adecuadamente.

Hasta el momento expusimos que es fundamental estar convencidos, respetar 
al otro, y el uso adecuado de técnicas para promover la participación, de forma 
gradual, respetando los tiempos,  para que a su vez el clima adecuado perdure en 
el transcurso de todo el encuentro. 

entodomiderecho.cl                 
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Otro elemento fundamental a tener en cuenta a la hora de ser promotor de 
participación, facilitador o docente, es desarrollar la capacidad de detectar si estamos 
trabajando “dentro” de un grupo (nótese que no usamos la palabra “con”) acerca de 
los distintos roles que suelen aparecer en la dinámica grupal.  Sin lugar a dudas 
los participantes irán adoptando distintos papeles: el/la rebelde, el/la consecuente, 
el/a estructurado/a, el/la desestructurado/a, el/la tímido/a, el/la manipulador/a, el/
la sumiso/a, entre otros ejemplos.  Por tanto se deberá trabajar tomando en cuenta 
estos elementos, no poniéndolos en evidencia como se puede hacer desde una 
postura autoritaria sino realizando acciones adecuadas, para que el tímido se 
anime a expresar sus ideas, el verborrágico se controle para respetar al otro, el 
rebelde se dé cuenta que sus compañeros y facilitadores no son sus enemigos. 
Se trata entonces de orientar las energías para aprender a  colaborar, trabajar en 
equipo, modular la conformación grupal, todo lo cual nos guiará al éxito o fracaso 
de nuestras actividades.

Muchas veces sucede que, nuevamente por causa de nuestra ética del trabajo, 
se realizan “jornadas de integración” a modo de despedida, al fin del año lectivo, 
o en contadas oportunidades como actividades lúdicas. Esto puede considerarse 
improductivo, al menos si nos paramos desde una postura en que queremos 
promover la participación como modo dominante de relacionarse, y totalmente 
alejado del intercambio cotidiano, donde a veces se termina viviendo en un clima de 
tensión, o  incluso violencia. 
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Por último, cabe señalar que los grupos 
tienen su historia, sus tiempos; nacen, se 
desarrollan y “mueren”. Esto también hay 
que trabajarlo previamente con la mayor 
naturalidad posible,  a fin de evitar fuertes  
angustias al momento de la separación, 
las cuales igualmente aparecerán,  
aunque paradójicamente con otro tenor 
si hicimos las cosas bien y logramos 
unir y motivar a los participantes en un 
emprendimiento colectivo.

En suma: 

Es fundamental crear “climas participativos” en cualquier 
emprendimiento, sin importar la edad, ni la razón que los 
convoque. 

El primero en entrar en ese clima debe ser el promotor, docente o 
educador.

Es aconsejable el uso de técnicas durante toda la actividad y no sólo 
en parte de ella, sabiendo graduar los momentos y reconociendo 
que no siempre el componente diversión estará presente en todo 
momento.

El clima distendido y de comprensión del promotor deberá 
permanecer siempre, y fundamentalmente en los momentos más 
difíciles o áridos del encuentro.

Es clave trabajar la conformación grupal, procurando la integración, 
reconociendo las diversidades, con el objetivo de que todos 
podamos expresar nuestras ideas y aprender según nuestros 
tiempos.

1-

2-

3-

4-

5-

B
ru

na
 B

at
tis

tin
i F

er
re

ira
 C

os
ta



52

Capítu lo 5

Cómo plan if icar un Tal ler
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Cómo planificar un Taller 

El propósito de este capítulo es que sea de utilidad para aquellos interesados en 
apoyar el trabajo de los grupos de NNA, aunque no tengan formación técnica previa, 
es por esto que comenzamos con algunas consideraciones básicas.

El coordinador-facilitador 

Aunque no es una característica del funcionamiento de todos los grupos, cuando 
decidimos llevar adelante una propuesta en formato de “taller” es muy importante 
que alguien tome el rol de coordinador de un grupo para ordenar la “tarea”, o sea, el 
motivo que reúne y organiza al grupo.

El coordinador es la persona que tiene la responsabilidad de facilitar el desarrollo 
de la actividad, es quien toma a su cargo una parte importante de la planificación 
y organización de la actividad, administra los tiempos, media en los potenciales 
conflictos, hace circular la palabra entre los integrantes, y sobre todo para un taller 
“participativo” es quien genera y mantiene un clima participativo.

Es recomendable que la persona no se comporte de forma tímida, para que pueda 
comunicar claramente las consignas y los objetivos. Hay muchos estilos diferentes 
de coordinación, que dependen de la personalidad, el tipo de liderazgo, y lo que las 
técnicas a aplicar requieran.

Se puede trabajar de a dos o más personas en la coordinación mientras se realice 
previamente una distribución de los momentos y los roles a desempeñar cada uno, 
y no se envíen mensajes contradictorios.

El coordinador debe tener claro los objetivos del taller y de la técnica que está 
empleando, y si el taller está inserto en un proceso, cuál es el momento en el que 
se encuentra ese grupo, es decir si recién se conoce o ya van camino a una meta 
determinada. Conocer algunas características de los participantes y de la historia 
previa permite ser flexible al momento de ajustarse a las necesidades del grupo que 
está coordinando.
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Planificación

Para comenzar a planificar la estructura y contenidos de un taller que promueva 
la participación, es necesario contar con algunos datos: 

una idea de la cantidad de participantes esperada, sus edades 
y si se requiere de una preparación especial (por ejemplo, si 
alguno de los participantes tiene necesidades de accesibilidad 
diferentes) 

el lugar donde se desarrollará la actividad 

los recursos humanos y materiales con los que se va a contar, y 

sobre todo tener en cuenta el o los objetivos de la actividad que 
se va a desarrollar

a-

b-

c-
d-
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1-  Objetivos del taller

Se relacionan directamente con la temática o con los aspectos a abordar en un 
taller. Cuando hablamos de participación en general se supone que las ideas han 
surgido de los NNA, y si estamos iniciando un proceso con un grupo, probablemente 
sea una buena idea plantearse el realizar una consulta sobre qué les interesa como 
uno de los objetivos del primer encuentro. Otro será la integración y el conocimiento 
mutuo, y la presentación del propio coordinador y del espacio. 

Siempre se debe tener una visión clara de los objetivos que se plantean para un taller 
determinado, y estos deben ser factibles. Por tanto, si el tema que se propone es 
muy amplio habrá que acotarlo y definir qué aspectos del mismo son más relevantes 
para el grupo en ese momento.

Además de abordar una temática, la actividad comenzará con una parte dedicada 
a “romper el hielo”. Con esto nos referimos a crear un clima adecuado para que se 
pueda dar la participación: un espacio donde los integrantes del grupo se sientan 
cómodos y confiados, que no piensen que lo que digan o expresen pueda ser usado 
en su contra más tarde. 

Debemos pensar en la dinámica del grupo de participantes: si se conocen 
previamente o no, si se tienen confianza entre ellos/as, si han surgido conflictos, si 
son activos o por el contrario les cuesta producir propuestas, al momento de elegir 
qué modalidad de trabajo vamos a proponerles. Entonces, vamos a procurar que 
las técnicas de rompehielos, y las técnicas de introducción de un tema estén en 
consonancia con estas consideraciones.

2-  Lugar y duración

Lo ideal es contar con un espacio de acuerdo a la cantidad de personas y el tipo 
de técnicas a realizar, que sea iluminado, cómodo, ventilado y de ser posible que 
no haya interferencias durante el desarrollo del taller (pasaje de personas, ruidos, 
etc.)

Se pueden hacer talleres al aire libre, completos o una parte de los mismos.

El tiempo estándar para un taller es entre una hora (para los más pequeños) hasta 
dos horas máximo. Al pensar la distribución de los tiempos, hay que tomar en cuenta 
la duración total y dar un margen para lo inesperado, y en el momento de coordinar 
el taller, tratar de cumplir con los tiempos planificados. 



57                                                          

3-  Recursos

Otro aspecto a tomar en cuenta a la hora de pensar una planificación viable son los 
recursos tanto materiales, como infraestructura, y humanos con los que se puede 
contar. A su vez, al momento de elegir las técnicas a utilizar, lo más práctico es 
hacer una lista con los recursos necesarios. En general se pueden llevar a cabo 
actividades muy interesantes sin necesidad de grandes recursos económicos, o 
usar la imaginación para sustituirlos por lo que tenemos a mano. Hay que tener en 
cuenta que algunas técnicas o juegos requieren un tiempo de preparación previa de 
los materiales, y lo ideal es llegar al momento de inicio del taller con todo listo.

En algunos momentos va a ser necesario buscar y contactar a otras personas que 
nos puedan ayudar con alguna habilidad artística específica, por ejemplo, o con su 
saber técnico, y esto es parte de la tarea de un promotor de la participación.

4-  Momentos

Como un grupo, un proyecto o una propuesta concreta pasan por diversos 
momentos, así cada taller está organizado por una seguidilla de actividades, 
técnicas y “espacios”.

Los “momentos” constituyen la estructura de un taller, y el pasaje por estos le 
imprimen a la actividad su dinámica propia. 

De manera sencilla, podríamos pensar un taller de acuerdo a estos momentos:

1) inicio: presentación del grupo, presentación de la propuesta y 
rompehielos – el objetivo es conocerse y generar un clima base de 
confianza y establecer algunos acuerdos sobre cómo y qué se va a 
trabajar.

2) desarrollo: discutir, jugar o elaborar en torno a la temática 
elegida – una vez puesta en marcha, es el momento en que si toda va 
bien, el coordinador tiene menos control sobre lo que está pasando en 
el taller, e interviene para redirigir, distribuir la palabra, apoyar la tarea.

3) cierre: resumen de los acuerdos alcanzados y consignar próximos 
encuentros – una vez el grupo llegó a expresar sus opiniones y decisiones 
en relación al tema, el coordinador puede destacar algún aspecto, o 
realizar un resumen, y fijar lugar y hora de próximos encuentros.
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5-  Búsqueda de información

Como decimos que recibir y buscar información es parte del ejercicio de la 
participación, a veces en el espacio acotado de una actividad se puede introducir 
un tema pero los participantes se quedan con dudas o necesitan reforzar con más 
material. Para ello se puede seguir distintas estrategias, según la autonomía de 
los participantes. El adulto puede acompañar a los niños/as en su búsqueda de 
información, mostrándole fuentes diversas, confiables, adecuadas a su edad, y 
atractivas.

Hoy en día hay mucha información disponible, así que no es necesario dársela 
directamente sino apuntar cuáles son fuentes más confiables o enseñarles a 
distinguir. Otra fuente de información importante son los grupos de pares, sea para 
intercambiar opiniones o para difundir.

6-  Elegir las técnicas

Una vez fijados los objetivos (tomando en cuenta número, sexo, edades de los 
participantes) se van a elegir los mediadores o técnicas que vamos a plantear.

Para facilitar la elección, en los libros de técnicas de animación y socioeducativos 
se dividen en tipos. Nosotros destacamos las siguientes:

a) rompehielos o caldeamientos, 

b) técnicas de presentación y conocimiento, 

c) de división de grupos,

d) de confianza e integración,

e) introducción de una temática,

f) evaluación,

g) comunicación,

h) cooperación.
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7-  Evaluación 

Se suele ver la evaluación como un momento aislado, en general al finalizar 
una actividad. Debemos tener claro que en ese caso estamos refiriéndonos a la 
evaluación de una actividad en concreto, que para ser considerada participativa 
además, debería ser valorada en función de la opinión de los participantes.

Por otro lado, el coordinador también realiza una evaluación del producto y del 
desarrollo del taller, así como del grupo, y de su propio rol, en base a los objetivos a 
corto y mediano plazo que se ha fijado.

Es así que se da un proceso continuo, de ida y vuelta, de evaluación-revisión-
planificación en todo momento, dentro y fuera del taller.



Capítu lo 6

Técn icas para e l  trabajo
con grupos


